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■ 11 M laf'/L* b / li't. í li I • ..... H î unOllt Í!l».J r r iiJiifj '. ';c .í} \ 'J ¿uí

................ ■{ oiaai(| o-jon ab : m-.a;) êI iiií'; oí,
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(Según la fey) ^
Hay lo menos cuatro vagos
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Ipá' a n im á is  d e c h e n e r en .

E n sa n ch e  d e  V a len c ia .

IN QUILIN ATOS.

Cuatro aiios'há que era moda en 
la prensa v en las tertulias el hablar 
del ensanche, y hoy se encuentran 
las clases pobres con menos traba­
jo y sin las casas de poco precio y 
ventiladas que tan aulcemcntc se 
proinelian.

La cuestión de inf/uilinatos, 
atjuel temeroso problema que hace 
cuatro años preocupaba á todo el 
mundo, ha variado de carácter, en 
términos de haber empapeladas 
mas de 600 habitaciones que an­
tes ganaban 10 y rs., y ahora 
por 8 y 10 nadie las quiere, bien 
puede llamarse cuestión de caseros, 
que pagan su contribución y sin 
embargo nocobran renta ninguna. 
Kn Madrid también corre la misma 
moneda, pues hay mas de 2.000 
habitaciones vacias, y el barrio de 
Salamanca, que tan preciso se ha­
cia, escasamente tiene construida 
una quinta parle y no toda ocu­
pada.

La primera época de til Salta- 
ynarii Ion mitlor que la segona, y 
sis vegaes que la Lerscra. En el pri­
mer número de la lersera esco- 
mensa per ijratis gorraiira y m ar­
ca en uiis gochos el dret que li 
asislix á defendre les panlorrilles 
de les boleros; láltanlli una serreta, 
que es la de la sal, no bola tan alt 

com en la primera época, y ara no 
mes aplega alion puga aplegar un 
faldcrci; també en el segon núm e­
ro trau mals noms (1) y que Ei 
PArACAM no té clientela y va pot­
éis reireíes (del señorío de España . 
Pos El. P a i ' a u a l l  s‘cstima mes miar 
per els retretes que per los cuartos 
de les boleros (no porque li deixeri 
de agradar), serrant per asi, ser- 
rant per allá: no se quin interés té 
tan marcat jier eixc chénero tan 
almidonat pié de eotó, y que bo- 
lant pot pegarse molí bé un losoló 
que no liu envechc yo.

E l  P a p a g a l l  es mes clieneral. 
pica alion el deixen picar (si no 
fora per el liscal), y sempre té es- 
molat el pico. ;Mireu que bonico!

(1) Li (liu á un compañero de la ofisiua I\flí>ío, entengase «ns tperqac el 
lo gran)..
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U n p e rro  civilizado.

Nos parece dft inlerés íasignien- 
te hisloria de un perro, que refie­
re el Mensajero francés americano.

.'Una actriz de Boston posee un 
hermoso porro de inteligencia ad- 
mirahlü. I-a botiilad y mansedum­
bre do este cuadrúpedo le hacen 
ser bien admitido entre bastidores, 
donde durante el tiempo de la re­
presentación permanece grave­
mente sentado: su linda cabeza se 
mueve con gracia cuando el Iraba- 
jo d e lo s  actores le agrada, y sus, 
ojos vivos y penetrantes siguen, 
con amorosa expresión lodos losi 
movimientos de $u .ama. Cuando 
resuenan b tav o sy  ííplaiiso's, Ne­
rón se permite eülialar un grito de 
alegría, qtieno e'á.ni jadrido ni au­
llido, sino' una especie de sonido 
suave, casi musical.

Fuera de esto, nadie puedo re­
procharle la mas leve infracción á 
fas leyes del, decoro y de la cortesía.

Hace pocos dias, se representaba 
iin drama de gran cspeclácnlo, 
una do esas piezas en doride hay 
veneno, puñales y terribles Piat.di-, 
cienes. Rra la prim era vez gué. áe. 
ponía en escc'na, y Mad. frtíis  Etol-j 
les, el ama del perro, recogía gran, 
cosecha de aplausos.

A! final de! quintó a'etó; el as'esi- 
no del drama divo que arrojarse 
sóbfe'la linda actriz y darla de pu­
ñaladas,

En el momento terrible, ,lg ac­
triz, que representaba su,papel con 
admirable propiedad, girab?,i)ácia 
lodos lados sus extraviados lojos, y 
su rostro expresaba las señajqs de 
un terror profundo, .^oq í <-;

Por último, cqandai^  ascslarpn 
el golpe fatal. Nerón, que se.guia 
lodoslos movimientos de la escena 
con ojos cada vez m:'is irritados, 
se lanzó sobre el aseging, 6 quien 
oprimió p®r la garganta, derribán­
dolo al suelo.priyado deiSeulidg. 
Al ver sem ejantcataque, las,depná? 
aclricc,s huyeron, los aglorus' acu­
dieron á socorrer á su cama.f?da, 
los músicos saflaron al qsccnarip,
los especladorqs;pe.aflQrgl?trpn, ,y
la confusión fue complelq-i-nr • 

Muchas personas fuerp^.-íiior- 
didas, y la dueña dp,l perro pudo 
arrancarlo con; trabajo de manas 
dp; los actores irritados. , 

Poco á.poco fil.desórden cpsó, y 
la calma sucedió á  la tempe.siad . 
Nerón, reconociendo su e rro r , iba 
de uno á otro lado meneando la 
cola, lamiendo las manos de todo.s 
como pidiendo perdo» de su tor­
pe/.a.

Desde cntónces no se le ha vuel­
to á admitir en er.tealro'.'»'’ ,

C uentos chinos.

I. ■
Era emperador del celesle im - 

rperio, único gobernaniódelB 'íicr- 
-rú, gfánipadre de sn pueblo'^ líi|c
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sagr&do dél cielo,-S. M. china Tán- 
'P hu-T a-liin -^h i XXII,' ctiando, 
pápá'é^r una 'muestra de su gran­
de-alm a, norabW» gobernador t  
mandarín d e  la isla de Vaia-cuan, 
que los porittgúeSes llaman For- 
mdsa, & CKá-*Fa-Ron-Mas-to-Don.

Respecto U nombramiento 
habla líOa historia' antigua. Cha*- 
Fa-Ron-Mas-To-Dón füé, en sii ju- 
venliid, -partidario de (Üar-Quen- 

•f.bs-Kia',' ^ a sp iran te  al.tro iio  de 
Ttiri-Philira*tln-Chi XXII. La lu- 
'cha éntre los manchus y  los chi- 
liW  filó ehdarnizada y al íin acabó 
ron un  abrazo qúe '’se dieron los 
cohtbndienfes en los campos de 
yer-Oá^t.in-’t u .  Hubo tin convenio 
y Tun-Phu-^Ta-Lín-Chi XXII Igüe­
d o ’ení’̂ íá d o r :  m as sal catto de 
pbbb Se filé áficionandóón extremo 
ó’ SU» enertíigos,- los antiguos de­
fensores deflar-Quen-Los-Kin, por 
que decía qile también en su caso

s! fuera menester, los que con 
tanto ardor habían defendido al 
lirio, no serian menos ardorosos 
defensores del otro; pero el caso 
nunca llegó, y  nunca fué menes­
ter.

Elem perador dio.aquella prueba 
de munificencia, magnificencia y 
suficiencia v 'p o r  tantas virtudes
Cha-Fa-iton-íiás-Tb-lDon se en­
contró de gobernador de Formosa.

Comenzóse entonces en aquella 
bienaventurada isla á publicaren 
papel de arroz unas notas ó noti­

cias enJas-que^ después de darlas 
á lo s  forinosenses, tam bién se les 
hacían algunas obse»rvacÍones para 
las mejoras del pueblo, para el cul­
tivo del té y el arroz, la abolición 
del suplicio dcl entablamienlo, las 
ventajas del comercio franco, ,la re ­
forma de los juncos, etc.

Tanto las noticias como las ob- 
servacioues disgustaron al favore­
cido por la magnificencia, munifi­
cencia y suficiencia celeste impe­
rial. Cuando llegó á sus manos el 
prim er trocilo de papel de arroz, 
lo devolvió y dijo:

Yo no quiero nada con cifrado­
res de papel de arroz. En los'do- 
minios de m¡ dueño y señor, único 
gobernante de la tierra , gran pa­
dre del pueblo é hijo único sagrado 
del ciclo, S. M. m anchúTiin-Phu- 
Ta-Lin-Clii XXU, no hacen falla 
esos papeles dé arroz: mas valiera 
á esos cifradores cultivar el le, que 
de eso cntenderian, ó el arroz, que 
no escribir en él, de lo cual no 
entienden.

Cha-Fa-Ron-Mas-To-Don creyó 
haber matado el mundo, pero los 
cifradores siguieron cifrando y la 
isla leyó lo cifrado á pesar de la 
advertencia ^ inadvertencia del 
hijo de la munificencia, magni­
ficencia y  suficiencia celeste, im­
perial Cha-Fa-Ron-Mas-To-Don.

Crúnica de Pekín.
Provincia de Yc-Chi-Li.

es
es

es
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LO CURSI.

Es molt ciirsi la Glorieta, 
es molí cursi el Cabañal, 
es molí citrsi el conlraraoll, 
y basla es fá cwm' nadar.
Es m oltciirsi que el inarit 
dúga la dona del brás, 
y que les chiques de casa 
ixquen en el seu papá.
Es cursi anar al teatro 
(el que no es pal abonar;] 
y el que se abona, es nioít cúrsi 
que una nil no falle may.
Son r.úrsis les proscsons 
y les festes de tabal, 
les músique» de carrers, 
inclusa la del Mercal.
En tes donselies, es cursi 
dur el veslit masa liare; 
es d ir, si no enseña el peu 
y del tobillo en avant.
Cúrsis son les reunions 
(per cursis se han acabat;) 
y  el anar á balls de máixqueres 
com siguen de sosietats 
Es molt cursi en la Alameda 
del carruache baixar, 
y mes cursi anar á peu, 
cosa que ninguna fa.
En invern, á pendre el sol 
ais pasechels de Serraos 
ó cami de la Pechina, 
sinse ser cursi ¿qui vá?
¡Qué Valensia! ¡QuéValensia 
tan retenta y  atrasa!
Tol es ciirsi en esta Ierra;
tol es cursi, hasla el......mencliar
un aire día, señores, 
els contará El Papagall 
lo que en este país de monos 
se té per molteleganl.

AUSENCIA.
I.

La niña de negros ojos 
Llorando está su desgracia,
Pues ha partido su amante
Y está sola, abandonada;
De su pecho hondos suspiros 
Al vienlo con pena exhala,
Y es <pie recuerda la Iriste ~
Las horas de amor pasadas.
Sus labios trémulos abre
Y m urm ura una palabra.
Palabra que es un poema 
De felicidad soñada;
Palabra que dice: Ven,
Y en el espacio se ian2a,
Pues vá en busca del amante 
De la niña enamorada;
De la niña cuyos ojos 
Están derramando lágrimas, 
Lágrimas que ahora no tienen 
Na^ie quien pueda enjugarlas;
Que resbalan silenciosas .
Ardientes como la lava,
Marchitando su herm osura, 
Entristeciendo su alma.
Y estas lágrimas que vierte.
Que su corazón abrasan,
Son el tributo que siente 
Por la ausencia del que ama,
Del que allá en remoto clima 
Suspira por su adorada,
Suspiro que el aura roba
Y se pierde en lontananza.
Y ella también suspirando 
Endulza su pena amarga,
Y ambos suspiros se buscan
Y en el camino se hallan.
Suspiros que van directos 
Del pecho que los exhala 
A cada amante diciéndoles 
Lo mucho que se idolatran ' f

II. .
De noclic cuando eslá á solas..
De pechos á la ventana,
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Busca un oicnsagero arpiño 
Que nuevas le traiga gratas 
l3esu amante queestáausenle, 
i’or quien el alma es esclava. 
Por quien daria su vida,
Su am or, su fé, su esperanza: 
Por quien siente un amor lirmc, 
Un amor poro y sin manclia.
Un amor que solo existe 
En la celestial morada, 
i’ la niña triste siempre 
Va preguntando con ansia 
Si su amante la ha olvidado 
En una ausencia tan larga.
Y asi interroga á las flores 
Como al arroyo que salta. 
Como á la tórtola viuda 
Que á su compañera llama.
Y á las eslrella.s que iurrn  
En la bóveda azulada,
Y á la brisa qiíe acaricia
au  frente nítida y  cándida. ‘ 

todo pregunta ansiosa
Y nadie responde nada,
Mas su corazón abriga
Un manantial de esperanzas.
Y asi se pasa la noche 
Mirando a ia luna pálida 
Que está nuida, indiferente,
Sin consolar su de,sgracia; 
.Masno llores, pobre niña.
Que ya vendrá el que le ama 
k  consolarle en tus penas 
Enjugándote esas lágrimas; 
Feliz aquel que en la ausencia 
Tiene guardada su alma
En el corazón de ángel 
De lina niña enamorada.

t*íi,V‘ri<’o 6asell<‘“ y Páíií»!

^A R IE IC E B E S .
.í il  !'

¿Y entre los diputados y los pe­
regrinos?

Los votos-
¿Y un cobarde ú una fuente'?
En que corre.
¿Y un escrito á una media?- 
En que tiene puntos.
¿Y una ofieirta á las aves?
En que tiene muclias plumas.

; Una dama muy delgada 
I Dijo ií su amante enfadada:
; — ¡Jesús! muero de despecho.

Y él la cofilesló:— Es un licého; 
Está Vd iniiy desjK'rJiada-

CANt ARES-

El ^mor y el interés 
Pelearon eJ otro día, 
Pero gano el inlérés, 
Porque el amor rio podia

La cara tienes muy blanca, 
Pero el corazón m uy negro; 
¡t’uánlo has de pasar, ¡ay! niña. 
Solo por así tenerlo!

Una vez, niña, le vi,
Y siempre te e.sioy mirando.
Y una vez que en ti pensé
Ya siempre i>n ti estoy pensando.

García.

¿Qué hay de comiin entre los co­
merciantes y la« monlaña«!?

Las quiebras,

— Di, innmá: los soldados no' 
son más que unos niños, asi co­
mo Arlnrilo, y como Pepito,'V co­
mo yo, ¿no 'P.s verdad?

— ¡Jesús, hijo! ¿Cómo se te ha 
ocurrido ese desatino? ¿Por qué di­
ces eso?

— ¡Toma! 4 Dorq.iie los veo todas 
las iardc« en la filnriela. y cada 
uno tiene su niñera,

ni
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P e n sa m ie n to s  n eo s. OHARÁ.

tiiU’edos lioinbces dti bien, d  
mas digno es cl que consigue en­
gañar al otro.

La estructura del cuerpo Ijuma- 
no es tan perfecta, que permite al 
hombre entrar arrastrando en si­
tios donde no podía entrar de pié.

El mejor camino para llegar á 
conseguir fama de virtuoso, es el 
de la hipocresia.

Entre dos consejos elige siempre 
e! dcl hombre de mala intención.

Cualquiera humillación, por 
grande que sea. duele menos que 
un puntapié.

Es ma priinera 
Cosa iiiolt bon»
Y chens ma grá 
Sens ma segona:

Pa els bucs, ma 
Gran cosa es,
Y gIs fa mol ma'
Si no val res: í*"

En la Goleta 
U se tica
Buscant el toí V a  
l)‘ esta chara. ^

L.
I Lu salación en e! iitisneio prósiruo.l

Ui

S o lu c ió n  á  la  ch a ra d a  de! 
nvim ero a n terior .

Latiitu.

Al comercio y á las industrias.

TABLAS Bis LAS EOLIAALEÍiLLAS BE PilEClÜS
i ’nire las unidades de peso y medida delsisíema antiguo de \a lenciay  

las deí sistema jnéirico y vice-versa, desde m i céntimo de real hasta 
un millón de escudos, las primeras de esta dase que se han aimn- 
ciado en la provincia.

Toda la obra consta de 50 tablas precedidas de una larga instruc­
ción para su u s o .  S e  publica por entregas de jas  cuales las dos prime­
ras están de manilieslo en los puntos de suscricion por si algmio quiere 
enterarse de ellas antes de suscribirse.—Precio de toda la obra dentro 
y fuera de Valencia. 18 reales adelantados, ó 38 sellos de franqueo. 
—Puntos de suscricion en Valencia: Librería de D. Vicente villalba, 
Bolsería,26; yEslablecimientodc D. Luis Vieenl, plaza deCajeros.

OPÚSCULO N.‘ l . “ que contieno 4 Tablas, dedicadas las dos pri­
meras á los tenderos de paños y lencerías, y las dos últimas a los 
peritos agrónomos v labradores. Se vende á 2 reales ejem plar en 
los puntos antes ináicados. .. . . „  i

Este Opúsculo sirve igualmente para la provincia de valencia que 
para la de Caslcllon, donde se vende en casa !á Señora viuda de 
P era les .' ' ' —
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